
En busca del idioma español  

Antigua Guatemala es el principal destino internacional para que visitantes 
distinguidos aprendan el español  
Por: Martín Rodríguez P.  

Diplomáticos, académicos, políticos, altos ejecutivos y 
hasta agentes de inteligencia están entre quienes 
prefieren a Antigua Guatemala para aprender el idioma 
de Cervantes. 

Con escuelas de español que compiten entre las 
mejores de Iberoamérica, la cabecera de 

Sacatepéquez tiene otra credencial para estar 
entre las ciudades élite del continente. 

“Escogen Antigua por muchas razones. El clima, 
la ciudad, la historia, la cultura, todo es a pie, 

pueden estar en pantaloneta y sandalias, nadie se mete con ellos y la enseñanza es 
de un profesor por cada alumno”, resume Mónica de Cáceres, de la escuela Christian 
Spanish School. 

Esta es sólo una de las 40 academias de español en la ciudad colonial, donde 

funcionan 15 escuelas más que en Quetzaltenango, según estimaciones de esos 
mismos centros. 

De todos lados 

Las instituciones que han escogido Antigua para capacitar a sus empleados tienen 

renombre mundial.  

El diario estadounidense The Washington Post, la universidad de Harvard, el Banco 
Mundial, embajadas europeas, la Guardia Costera de EEUU e incluso agentes de la 
Agencia Central de Inteligencia (CIA).  

“Pero ellos vienen encubiertos, nadie sabe quiénes son”, matiza uno de los 

profesores, acerca de los efectivos de inteligencia estadounidense.  

En temporada alta puede haber hasta tres mil 500 estudiantes en todas las escuelas, 
estima Rigoberto Zamora, del Proyecto de Bibliotecas de Guatemala (Probigua). 

Otra diferencia entre el resto de escuelas latinoamericanas y españolas con las de 
Antigua es que las clases son personalizadas, no grupales, explica Vidal Baltazar 

Valle, del Proyecto Lingüístico Francisco Marroquín, una de las academias con mayor 
prestigio en la ciudad.  

Y a pesar de ser conocidas a nivel internacional, los precios son competitivos. Desde 
las que cobran Q100 semanales para viajeros con mochila al hombro, hasta las de 

clases personalizadas que oscilan entre US$100 y US$200 semanales. 

“Yo dirijo la más cara (US$200), pero incluimos clases, alojamiento con una familia 
guatemalteca, traslados, actividades en la tarde... es un paquete completo”, explica 
Lina Lukschandl, una sueca que aprendió español en el país y abrió una escuela hace 

cinco años. 

 

Cuatro semanas de clases intensivas son suficientes 
para que los alumnos extranjeros aprendan español 
básico. Foto Prensa Libre: Daniel Herrera. 
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Acento, única opción o amor 

Entre los motivos particulares que llevan a los extranjeros a estudiar en Antigua hay 
todo un mosaico. 

Markus Bretschneider, de Alemania, afirma: “Decidí venir a Guatemala para aprender 
español y ayudar a los niños”. Dice que escogió Antigua porque el acento 

guatemalteco es neutral.  

“Después me podría ayudar para hablar en España, por ejemplo”, explica el europeo, 
quien trabaja con la compañía Apple Macintosh en Hamburgo. 

Tobías Dodgen, en cambio, no tuvo opciones. “La Guardia Costera de Estados Unidos 
prefiere a Antigua sobre otras ciudades de Latinoamérica. Siempre es bueno que 

alguien en la tripulación hable español”, afirma. 

La elección de Antigua no siempre es por motivos tan racionales; a veces es por 
amor.  

Un antiguo profesor del Proyecto Lingüístico Francisco Marroquín y una alumna 
estadounidense se enamoraron. Ella decidió quedarse y fundaron una nueva escuela 

de español, que cobra un poco más barato. 

 


